
[Conclusión.)
Son dolosas, porque una de las parles

contrata á sabiendas: conoce el clima; sabe
qne de los contratados que se salven del
vómito un 60 por 100 perecerá de fatiga,

por no poder remitir esas 14 mortales ho-
ras de trabajo en ios campos, bajo un sol
de fuego: sabe que el restante 40 por 100
sufrirá de escorbuto y desiulerias, amen
de otras enfermedades, como efecto ó con-
secuencia forzosa del tasajo ó carne salada
que les darán por ración, a la cual no es-
tán acostumbrados; el contratista sabe lodo
eslo, mientras que el contratado, inocen-
te é ignorante de estas eiicnnslancias fir-
ma el contrato completamente á ciegas sin
comprender el desdichado que abre por sí
mismo la trisle tosa donde va á sepultar
con sus mas caras lafrcciones su vida y su
boma; causan lesión einn in_ y enormísima
porque el precio del trabajo contratado es
mucho menos de la mitad de lo que aquí
gana, sin necesidad de contrata, el mas
imítii esclavo, pues á rsle se le. dan t¿0 o
c25 pesos en oro cada mes, teniendo á su
favor la circunstancia de poder sufrir los
efectos del clima v del.-alimüülo sin daño
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Cómo, preguntamos nosotros, ¿qué Au-
toridad es t sa que tiene competencia para
penar al contratado, cuando éste sea re-
querido por el contratista? Ya no hay leyes
en Cuba, ya no hay Tribunales de justi-
cia, para conocer de lodos los pleitos que

Por las condiciones 9.a y 45.a á mas
de quedar el contratado á merced de su
señor, se cómele en su daño nn atentado
contra las leyes, pues quitándole sus de-
rechos de hombre libre, se le cohibe ó
coarta el de defensa, hasta el punto de de-
cirle que sus fallas serán penadas pecunia-
riamente, á juicio de la Autoridad com-
pélente mas inmediata.

Por la &.\ 5.a y 9.a, el contra-
tado pierde su libre albedrio y queda para
todo á voluntad del propietario —palabra
de la contrata.T-Por la 4.a, el contratista'
ofrece generosamente al contratado—¡qué
insolencia. — que sise porta bien, basta el
punto de dejarle satisfecho de sus servicios
mejorará notablemente su situación consti-
tuyéndole en colono, es decir, que esos
desdichados, por confesión del contratista,
vendrán por mucho menos qne colonos:
vendrán —decirlo claro—como esclavos.

Hemos dicho que esas contraías son
atentatorias de la dignidad del hombre.
¿Necesitaremos probarlo? Léanse las con-
diciones de esas contratas, y hasta los cie-
gos verán la verdad de nuestro alerto.

jiara su salud, míen!ras que al pobre con-
tratado solo se \e ofrecen 8 pesos que no
le alcanzarán para gastos de bolica, médico
y asistencia, ni para los descuentos ¡que se
le habrán de hacer por las djas .que duren
sus enfermedades, que serán muchos. Y
como si esto no Cuera bástanle, todavía
se le da á entender en la base 5.a ,de las
publicadas por esa Compañía, que con el
ahorro de sus jornales podrá llegará fo-
mentar sus propios fondos y adquirir pro-
piedades, con 8 miserables pesos, que,no
le servirán sino para comprarse una mor-
taja! Cruel sarcasmo arrojado al rostro de
la ipobreza honrada. Se necesita tener co-
razón de contralisla de trabajadores libres,
para proferir esa horrible blasfemia.
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Ya lo veis, honrados campesinos de
Galicia, ya lo veis honrados trabajadores <'g
todo el o»be: si aceptáis esas contraías,

vendréis aqui á sustituir la esclavitud de

Y no se diga qne solo nosotros los ga-
llegos vemos en esos contratados blancos
la sustitución de los esclavos negros. La
misma compañía lo da á entender clara-
mente en sus documentos usando términos
y condiciones infamantes para aquellos.
Asi lo creen también los periódicos de esta
Isla y de"la Península, que se han ocupa-
do del asunto, de los cuales solo citamos á
La Integridad de lo Patria que se publi-
ca en Madrid y el único que basta ahora ha
defendido á la Importadora. Dice asi en
su número del 15 de Junio. «Pero pres-
cindiendo de estas cuestiones, que estudia-
remos oportunamente, lo que la Isla de
Cuba reclama con verdadera urgencia para
restañar las heridas de los últimos Jerri—
bles 10 años de guerra y de trastornos re-
petidos, es la afluencia de brazos que
vayan sustituyendo en lo posible la espi-
rante esclavitud.-» Lslo tucen los defenso-
res de la Compañía importadora.

puedan surgir por efecto de esas contra-
tas? Ya no es la ley la única que, prebada
la falla ó el delito, puede poner ,al ciu-
dadano?

Ya .lo veis. Esas .contratas anulan Ja
personalidad humana, causan la abyección
moral, la ¡muerte .civil, con virtiendo,al .ciu-
dadano en un ¡miserable esclavo. Si algu-
no dudase de esto, .que lea esos documen-
tos y verá asombrado que el contratista,
como hombre libre puede anular la con-
trata, mientras que el contralado, no pue-
de anularla ni rescindirla, ya convergido
en siervo; solo puede «redimirse» (redi-
mirse dice), y eso pagando previamente Á
su señor el precio de su rescate. ¡Ali, con
cuanto dolor trazamos estos renglones!....
Cuando creíamos que la sangre purísima
del Redentor habia ennoblecido nuestros
sentimientos, todavía vemos—¡oh que de-
sengaño!— al hombre explotado por el
hombre. ¡Hasta cuando', Señor, hasta
cuando!....



EL ENTIERRO DEL TÍO CIBRAU.

fendamos con energía nuestra dignidad y
nuestros derechos: acoslumbré.nonos, cual
corresponde, á la tranquilidad de nueslr;t
conciencia, á llevar siempre enhiesta la
frente y altiva la mirada, que los hombres
honrados de lodo el mundo nos harán
justicia, y esos desdichados hijos de Belial
contratista de carne humana* se convence-
rán de que los gallegos no pueden ser
esclavos.

Acabemos. Pero id acribar, dominemos
nuestra indignación. Nosotros como galle-
gos, somos pacientes, somos sufridos, qui-
zá mas de lo que nos conviene; pero si
esla cualidad disl.ntiva de nuestro carác-
ter nos failtase ahora, imitemos á Job:
tengamos paciencia, tengamos calma; se-
pamos sufrir y perdonar las «adversidades
y flaquezas de nuestros prójimos» Con—
tengámonos, conteneos lodos, hijos de
Galicia. Demos al mundo el bello ejemplo
de nuestra unión v nuestra firmeza: de-

en ninguna parte, mas felicidad que la que
se consigue con el trabajo honrado.

lágrimas, salga ningún contratado ni para
Cuba ni para ninguna otra parte, pues la
contrata es la deshonra, es la muerte. Y á
esos, que como agentes de los contratis-
tas os irán a seducir mintiéndoos mil feli-
cidades, no les miréis ni á la cara, por-
que llevan en su fíenle el estigma de los
reprobos; son descendientes de Judas Is-
cariote y como él, por unas miserables
monedas, venden la sangre del inocente.
Desechad esas mentidas promesas, por-
que ya se acabaron las minas del Potosí y
de California, y hov no h¡iv ni en Cuba ni

— Emelcrio Montenegro.— Waldo Alva-
rez Insua, Secretario.

Habana 8 de Setiembre de 4878.—
Juan M. Espada. — Francisco Lamiguciro.—M. Hierro y Mármol. —Sabas li. Cata.— Jesé. Ruibal..— Buenaventura Puevo.

los negros, que está espirando. ¡No las
aceptéis, por Dios! Desdichados los que las
acepten. Sus padecimientos serán horribles.
Empezarán por renunciar sus derechos de
hombres libres para someterse á la volun-
tad de su señor: sufrirán el tormento de
dormir eslivados en la bodega de un.buque
como vil mercancía: desembarcarán aquí
encuadrillados y al mando de un mayoral,
ignorante é inhumano, saldrán para donde
quiera el señor mandarlos; su voz, será la
que les señalará todos sus movimientos.
Llegados al punto destinado les darán una
inaguantable esquifacion ó traje que aqui
solo pueden usar los negros de campo, y
les darán por habitación una infecía pocil-
ga, conocida con el nombre de barracón,
en donde tendrán por cama el santo suelo
ó alguna dura y desvencijada tabla; el
látigo del mayoral los llamará á las tres de
la |mañana y de allí les harán caminar
una ó mas leguas hasta llegar al punto
del trabajo, en donde tendrán que estar
trabajando 14 horas que nadie, ni los ne-
gros, pueden aguantar: les darán por ali-
mento tasajo, entrando en la ración los
huesos, jarretas y piltrafas; les darán unos
granos de arroz y algunas legumbres, todo
crudo y así se lo habrán de comer ó co-
cinarlo por sí mismos, pues la contraía
no dice que les proporcionarán quien les
haga el rancho: de 7 á 8 de la noche el
chasquido del látigo les anunciará que han
pasado las 14 horas y les harán marchar
en cuadrilla hasla el barracón de donde
habian partido, y allí ¡ah! allí encon-
trarán á sus pobres hijos eslenu*idos ó
quizá agonizando, después de haber cla-
mado en vano largas horas por sus padres:
allí veréis en su horrible desnudez, la tris-
tísima situación á que os han conducido
esas abominables contratas, y en vuestra
desesperación pediréis al cielo la muerte
que os libre de tantos males. Rechazad,
pues, estas contratas, hijos de Galicia, co-
mo las rechazamos nosotros en vuestro
nombre: rechazadlas vosotras, bellísimas
hijas de Maria Pila; no consintáis que de
esa tierra, bañada con nuestras primeras Tristeza profunda embargaba el cor.zoc d

r? s***El Heraldo Gallego.



Llegado que hubo el fúnebre .cortejo al
cementerio de la parroquia, hizo alto, colocaron
a! borde de la sepultura el ataúd, esforzáronse
las chorónos por desempeñar artísticamente su pa-
pel, y comenzaron los responsos que fueron
tan numerosos y escogidos que el sacristán non
recordando outro tal se vio precisado á manifes-
tará los donantes con voz enfática que le entre-
gasen los cuartos de los responsos en propia
manos por mor de non facer rebordar á caldeira,
y todo apesar de que los sacerdotes demostra-
ban una agilidad en la pronunciación y canto de
los mismos, muy superior á los movimientos de
la lengua, y atentatoria á la integridad del texto
de los rezos..
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¡toda la familia del ¡lio 'Cihrau, tristeza sitio sen-
tida, matul stada eu las mas insignificantes
acciones. Eran las orli " d¿ la mañana del día en
que se debía dar sepultura á bü cadáver, y par
insensibles que fuesen, un dolor va^o y profundo
se appdera-.>a de sus almas al presentir que iba
á desaparecer para siempre de su presencia
aquel que en Largas horas del invierno le ser-
via de,compañía, aipiel que solícito custodia-
ba las ¡haciendas y les demostraba su cariño.

|\luy distinto era el aspecto que presentaba
la aldea: el entierro de un prppie. ario acaudala-
do en un pt ue,bl.o rural aseméjase á una fiesta
popular; la soledad y monotonía de las aldeas
desaparece, y el inusitado movimiento de ío.s
clérigos que llegan, de las gentes que vienen
deáde lejanos piieblos en busca de una limosna
le imprimen nueva vida y mayor actividad que
de costumbre. Y á fé que al entierro del lio
Cibrau coocurrieron todos los pobres del distri-
to atraídos por la nombradla y fama de la cas3,
porque á las ocho de la mañana y en las cer-
canías de la casa mortuoria se hscia difícil, sino
imposible el tránsito con la afluencia de los
menesterosos. Honrados y laboriosos son nues-
tros labriegos, nadie con justicia puede poner en
duda su actividad y su amor al trabajo, y sin
embargo la indolencia que es el rasgo mas dis-
tintivo de nuestro carácter hace que aparezcan
ante los ojos del observador como hombres edu-
cados en la holganza, y dispuestos á empren-
der una viajata de cuatro leguas para proporcio-
narse el pan que se niegan á ganar por medio
del trabajo. Tal sucedia eu la parroquia de santa
Tecla el día que reseñamos. Mugeres y niños
ancianos y mozos, cubiertos, con harapos ó ves-
tidos con decencia se agrupaban tumultuosa-
mente en torno de la morada del tío Cibrau
esperando con ansia la hora en que se repartie-
re la prometida libra de pan que si no la nece-
sitaba la mayoría de lo* allí congregados, erp
costumbre recogerla y tanjan por necesidad
que seguir la tradición, que al finia rutina es una
,de las religiones de nuestros paisanos. Los
párrocos invitados para el entierro ¡batí llagando
precedidos drf sus criados v montados en briosas
yeguas. Ofrecían el santo sacrificio de la misa en
sufragio del almi del difunto, y seguidamente
iban a tomar choro'ate á la misma casa de
aquel por quien habían dirigido sus preces al
,cielo y muí [ios debieron ser los párrocos cuan-
do los cocineros del tío Cibrau se decían naos á

Próvimos al presbiterio lidiábanse cnalro
robustos y molletudos m »zos custodiando la
ofrenda que se hallaba convenientemente colo-
cada en otros tantos cestos redondos repletos
de pan cocido, maiz. iiigó, ¡jurón, manteca v
otros artículos de primera necesidad, y de so
seno salían de v"" z ftu cuando a'gtinos piot y c?*

Tan pronto como las ú'tirpas paletadas y los
puñados de tierra, que después de besarlos arro^
jaban los paisanos sobre la sepultura, recubrie-
ron el cuerpo del lio Cibrau, comenzirou los
funerales.

otros sorprendidos «n4a nosa pida fixcmos tan-
ios chiculates xuntos.* Sonóla yora ijurcada: las
campanas de la parroquia comenzaron á doblar
á muerto, acudieron (Os paisanos á la iglesia
vistiéronse los curas de sobrepelliz y bonete, y
clero y pueblo, formando la fúnebre comitiva,
pusiérojnse ten marcha hacia la casa del muerto.
Hallábanse esperando á la puerta las choronas, .
mujeres encargadas de llorar á lágrima viva por
el tinado convencionalmenle, puesto que reciben
.dos pesetas, y un ferrado de maiz ppr el raudal
de sus lágrimas y crecieron de punto sus lamen-
tos al instante en que avistaron el cortejo, y lie— j

gó al colmo su desesperación cuando el féretro
que .contenía los inanimados restos del tío Ci-
brau apareció en el portalón de la hacienda-.
Formaron coro las mujeres del pueblo, descu-
briéronse respetuosa y maquinalmente los hom-
bres, doña Angelina y sus bellas hijas se pre-
sentaron en las veulaoas dando gritos desgarra-
dores, entonaron con voz grave y solemne los
sacerdotes el (¿e profundis y se puso en marcha
el entierro con dirección al cementerio, á esa
morada en donde terminan todas las ansias,
sueños y ambiciones de los mortales.



Fueron pues todg.s á comer á casa del lio

Eran las dos de la tarde cuando terminó la
ceremonia religiosa. El sacristán recogió cuida-
doso y solícito la ofrenda,, y acto seguido, lle-
vando en pos de sí á los mozos guardianes,
emprendió la vereda .que conducía á la casa
rectoral á la cual llegó jadeante, no sin haber
dado un rodeo para pasar delante de su casa
con lasaña intención de aligerar un tanto el pe-
so, y después de haber entregado al ama d,el
Sr, Abad todo lo fie! y religiosamente qne pudo
los comestibles, se retiró satisfecho, conversan-
do con los mozos acerca de la abundancia y
esplendidez de la oftenda, que á su juicio
habia de ser muy grata ante los ojos de JJios.

Era ya hora de cerner: el párroco aun
cuando se trataba de compañeros, no estaba en
disposición de subvenir á los gastos de una co-
mida opípara y espléndida como requiere la
clase; en toda la aldea no habia ni una sola
finida en donde pudiera servírsele con b decencia
debida. ¿A dónde pues habían de comer los
sacerdotes que habían acudido desde lejanas
tierras y fueran llamados para dar mas fausto y
explendor al entierro del tío Cd.rau? Hasta
cierto punto era natural y lógico, á la casa»
mortuoria, á la casa qne se viera precisada á
valerse de sus servicios, á la casa que por la
desgracia que acababa de sufrir los obligara á
emprender un largo y fatigoso viaje, solo por la
limosna de 25- reales dada por asistir al en-
tierro y con la obligación <b' aplicar tres misas
por el eterno descanso del finado.

Cuando un sacerdote emprende un viaje vo-
luntariamente, bien puede subir con paciencia
las molestias v privaciones del .camino, mas
ruando se precisan sus auxilios, cuando se le
llama, ¿para qué y por qué mortificación de
ningún género;?

Los curas que en dos filas se hallaban sen-
lados en cómodos bancos, recibieron á la vez
de manos del sacristán una vela de cera encen-
dida de á medía libra, distinguiéndose así el
entierro del rico vinculeiro del de los humildes
pobres que solo daban unha cativavela de dous
wrtos. .

careos que á las claras indicaban que sí en ellos
no se guardaba uu gallinero, encerraban cuan-
do menos un regular número de gallinas y po-
llos.La ofrenda, venia á ser, sino un verdadero
almacén de provisiones de boca, una despensa
portátil.

.—¿Yi, postüion?
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(calesera germánica).

Aun no vencida la noche,
En mitad del despoblado
Yace inmóvil otro coche

Destrozado.

Horror y cangoja siento
Al contemplarle tendido,
íSüi mije r<'. tiene un lamento

Ni un gemido.

Otra deformé y velluda
Surgir miré conmovido;
¡La mano negra, sin duda,

Del marido!

La blanca mano veía
Que á intervalos se-agitaba
¿Su hermosa dueña dormía,

ó.... soíuba?

-Anteayer

Cibrau en donde se les sirvió una comida va-
riada y abundante, en la cual reinó el natural
regocijo y la espaosiva alegría de los banquetes
que se celebran con motivo de unas bodas, s n
que nadie temiese profanar el luto de la familia
que se creía muy honrada y en estremo com-
placida recibiendo y agasajando á tan buenos
comensales. Por mas que á simple vista repug-
na esta costumbre,, aun cuando se oponga
abiertamente y haga traición á los levantados
sentimientos y fraternales prácticas del cristia-
nismo, es costumbre, y pese al trascurso de los
tiempos, y á todas las innovaciones, será respe-
tada y practicada en Galicia, que es el pais clá-
sico de las tradiciones, por mas que estas no se
hallen bien avenidas con el carácter del siglo, y
con los preceptoj de la verdadera y bien enten-
dida civilización.

¿Si habrán mnerlo?... temor vano:
Del fondo de ¡a berlina
Veo asomarse una mano

Blanca y fina.



Aunque de tu atroz marido
quella mano de hereje
le hubiese también partido

Por el eje!
J. Muruais.

En una caballería de la casa—sin que esto
indique holgura ó lujp—porque raro es el al-
deano que no Líene un burro tísico ó una muía
falsa, para mejor disponer sus faenas; empren-
de la marcha el hijo acompañado de la madre,,
por que los trabajos agrícolas- reclaman la de-
tención del padre en casa.

Poco ó nada tiene que arreglar el muchacho
para hacerse á la mar;, unos- tápalonos nuevos
con clavo* en las suelas del mismo tamaño que
adornan los grandes portalones muchas casas
de antigua construcción, un par de camisas,
contando con la que lleva encima de sus hom-
bros, de finísima estopa, un sombrero de paño
ordinario negro y media docena de limones que
le aconsejara et maestro ser muy buenos, y so-
bre lodo un especial antídoto contra el mareo,
constituyeu el petata de nuestro rico aventure-
ro, encerrado casi siempre en un gran pañuelo
de algodón encarnado con lunares blancos.

suerte.

tero el rapaz insensible alas lágrimas, ha
oido hablar, sin duda en la última feria, de los
tesoros que hay en América, y forjando en su
cabeza unas cuentas galanas—porque ignoraba
la fábula de «La lechera»—regresó á su inorada
cavilando por el camino respecto á su próxima

Los padres lloran y se asombran de .eniejan-
te resolución: en particular, la madre mesán-
dose los lacios cabellos, encogiendo y estirando
los brazos, ofrece una función pública con or-
questa de lamentos y berridos á toda la par-
roquia que también se asocia al duelo- por cos-
tumbre.

—Eu mordióme os Américas, meas páis,

Ese rapazote, criado en las asperezas de las
montañas de Lugo, ó en uno de los lugarejos
de la provincia de Orense, cercanos á Portugal,
abordó con su infantil y nula franqueza una
mañana de cualquier dia del año, á sus padres,
diciéndoles sin nías preámbulos:

ElBrasilciro (I).
Cuantas veces el transeúnte indiferente ó el

desocupado que no pierde por nada de .este
mundo su visita diaria al muelle de V... habrá
pasado por el lado de un rapuzóle de- la aldea,
de cara curtida por lo» ardores del sol qne re-
cibió de plano en sus escapatorias por el monte
yendo á cojer nido» ei* vez de aprovecharse de
los escasos conociinitoen tos que inculca en sus
discípulos el dómine del l«gap

6 de Setiembre de 1^78
(1) Este artículo pertenece al libro, «Caldo Ga-

llego,» que nueslio amigo el Sr. Neiía Cancela pu-
blicará para el próximo Noviembre eu la Corte.

TIPOS DE GALICIA.multaron.—Es muy pronto!
(Este Señor debe ser

Medio tonto).

¡Adiós,, ilusión sencilla!
i es del hombre el deslino:
jaros siempre en la orilla

Del camino..

¡Siempre un fantasma querido
! apariencia encantadora
la luz desvanecido

De la aurora!

¡Oh corazón por quimeras
ganosas siempre ansioso
perder de todas veras

Tu reposo!

No sé como no me enfado
lando murmurar te escucho.
)entro de un coche parado

Se anda mucho »

Picardía.

i corazón, niña mía,
aá hacer contigo alguna

¡Revelación importuna!

El infeliz ¡caso grave!
i sometido á tu imperio
t vá sin hallar la clave

Del misterio.

Aunque á su amor fueses muda!
i mil pláticas calladas
go dirían sin duda.

Tus miradas.

De tu coche,

e
\

Un trono de amor alzado
erias en esta noche
obre el eje destrozado



Al ronipe-r el dia de una mañana de Setiem-
bre, fria y triste, salieron por el atajo que siem-
pre existió á espaldas de la iglesia, aquella pa-
reja acompañada hasta un cuarto de legua del
hijo del herrador y del señor cura, amigo inse-
parable de nuestro tipo el primero, y consejero
prudente el segundo.

gtllto ;<¡ ;r
espacio de bastantes dias al azar y agotados

nía que comer como Dios le daba a entender ó
cuartillos á fuerza «!e privaciones ahorji

A la ventura por las calles de Rio Janeiro;
pues la yente de nuestras montañas no cuenta
al embalearse para las Aniéricas, ni con el po-
bre recurso de las cartas de recomendación,
porque al estorbarles lo negro á la niayoi parte
de ellos, no pueden aspirar sino á ¡os rudos
trabajos del eatnpo; vagó nuestro ga!l¡

Nuestro rapazote es de los primeros pasage-
ros á desembarcar y dirigirse al puerto, con
la ambiciosa esperanza sin duda de encontrarse
de manos aboca con las onzas que aseguraban
allá en el lugar se veian tiradas por las calles,
tanto de nuestras A meneas, como de las portu-
guesas, á don¡le él habia decidido dirigirse.

Entre las lir tu ti as oscuras y bajo un hori-
zonte color de plomo, descubren una mañana
nuestros navegantes, la comercial ciudad de
Kio-Jaueiro, punto de sus afanes y término de
su viaje

Azarosa es la travesía: allá en las profundi-
dades del sollado, habitación la mas económica
donde han establecido su colonia provisional,
agotan todos los recursos imaginables para
distraerse, y gastan también los limones, pues
las ansias del maleo son superiores á los efec-
tos reparadores que pueden producir aquellos:
¡ingratitud inaudita! ni un solo recuerdo en
tan larga navegación, dedican á la patria ausen-
te, á los paires cariñosos que tal vez entonces
oran de hinojos ante el crucero de piedra del
litigar,, pidiendo al Dios misericordioso por la
preciosa .nía de sus respectivos hijos.

Olvidémonos para siempre de la afligida ma-
dre, y sigamos en su peregrinación marítima
al audaz viajero que sentado en la proa del
bergantín, se distrae con otra porción de des-
heredados infelices que provistos de -flautas,
guitarrasferrifws é cunchos, entonan una espe-
cie de despedida musical, al pintoresco pais que
amoroso les cobijó en su infancia, y al cual
abandonan sin consideración, privándole cuan-
do mas lo necesita de sus brazos jóvenes, ro-
bustos y útiles.

Ya empieza á cabecear el airoso bergantín
impelido por unas ráfagas de vientecillo sutil
que auguran una ¡buena salida de la bahia:
cruza la embarcación á la altura del muelle
viejo de V y allí de pié, junto al farol que
sostiene la tablilla donde ha .fijado el capitán
del puerto la tarifa de los precios porta cual
dehe regirse el público y los boteros, permane-
ce todavía la pobre madre del mucbachole, para
dafle por ¡última vez la despedida con la mano,
y repetir el mismo y vasto caudal de desgarra-
doras palabras ;que usara breves momentos
antes.

—Ai), metí filliño quirido\ au, ¡ido que te vas!
imn marras! voive, q eu quer.o verle! palabras
que expresan lodo uu poema de amor maternal,
juntadocon un ¡liucel groser.; palabras que
pielíireá grito priado la honra ladradora, y cu-
yos ecos se van á conf.iiulir con el fragor del
oleaje que se rompe en blanca espuma al estre-
llarse* en lus peñascos de la orilla «¡puesta.

Se despide de su madre: él con arranque
varonil y convenciéndola casi á empellones de
su debilidad, ella con trasportes verdaderamente
dramáticos, lanzando por sus ojos raudales de
lágrimas, atrayendo hacia sí la atención de lo-
dos los marineros del puerto; espantando con
sus lamentaciones á las gaviotas que balen con
sus al.^s la superficie del agua, y exclamando
al ver que la laucha desatraca y se lleva á su
hijo que, trasformado en verdadero hombre de
mundo, ni siquiera vuelve la cabe?a, agobiado
también sin duda por el dolor, para ver á la
Maiplulcna selvática que se queda e. i tierra:

A la vista del extenso charco, deplora que
su caballo no pueda servirle por última vez para
trasportarlo al buque, y después de ajustar y
escojer la lancha mas económica., se decide ins-
talarse eu la qne lleva comestibles del dia para
el mismo bergantín, y en la cual le sale por
un real menos el flete.

Ño hay deuda que u<> se pague ni plazo que
no se cumpla, y el rápamelo recibe un dia or-
den de embarcar enseguida: como siempre lle-
va consigo su ato, no tiene que perder tiempo
alguno, y con su madre se dirije a buen paso
hacia el muelle.

En un puerto como el de Y.... es muy fácil
encontrar enseguida embarcación para aquellas
regiones: así es que cuando ya al rústico via-
jero le señalaron el bergantín que lo ha de lle-
var, y que se balancea gallardamente sobre las
inquietas ondas del puerto esperando que la
brisa hinche y rice sus velas y que lo desem-
baracen de la pesada a.uc_U que lo aprisiona, no
se pasa momento alguno sin dejar de. visitar al
consignatario del barco, para que le designe el
dia que puede embarcar

Después de algunos días de marcha, llegan
al puerto, y preguntando al primer transeúnte
que bailan al paso por una posada con cuadra,
hacen alto y se lanzan ala calle, «i es que ya
de antemano no han averiguado en la misma
posada, cual es el primer buque .que se hace á
la vela para las Atuéricas,



Anleayer ha partido con dirección á Madrid,
con licencia el d'iíino Gobernador de esta provin-
cia Sr. Molina, quien regresará dentro de bre-

2S de I896. La Diputación provincial de Ponte-
vedra acuerda satibíacer por su cuenta los gastos que
ocasionen el realizar en mármol el busto del ilustre
marino Méndez Nuñez, cuyo modelo en yeso le ha-
bia regalado el escultor gallego D. Juan Sanmartín,
y que se ríen á-este las gracias por su ofrecimiento.

29 de (642. Muere el Obispo de Tuy l). Anto-
nio de Guzman Cornejo. Habia tomado posesión de

t el:'.tesis ei: 14 de. Agosto de ló'.l.
29 de 1808 Entra en el puerto de la Coruña un

voy inglés, compuesto de una fragata y veinte
'.antineacon ¡ertrechos de guerra.

28 de 1857. Es presentado por 5. M. para el
Obispado de Lugo el Exento, é linio. Sr. D. José de
los Rios. Fue preconizado en 25 de Setiembre del
propio año y Consagrado en Madrid el 28 de Febrero
de 1858.

26 de 1745. Toma posesión de la silla episcopal
de Tuy D. José Larrumbe y Mallí.

26 de 1800. Acción en el Ferrol entre un cuerpo
de ejercito españul y las tropas inglesas.

27 de 1736. Publícase en Madrid el 7.a tomo del
Teatro C. ítica del P. Feijóo (1. edición.)

28 de S8Ó". Privilegio del rey L>. Alfonso III,
fijando nuevamente los términos que comprendía la
diócesis de Orense. Fué concedido al Obispo Summa
á consecuencia de haber vendido su antecesor Cense-
rico gran parta, de la dotación de dicha igl'esia.#

28 de 1836. En este dia ven medio del mayor
regocijo juran las autoridades de la Coruña la Cons-
titución de 1812.

26" de 1659. Toma posesión el Obispo de Oren-
se D. José de la Peña.

25 de -1775. Muere en Madrid el célebre escul-
tor gallego D. Felipe de Castro.

Imp.de la i'RorAG* gallega

CRÓNICA LOCAL.

30 de I76S. Nace en Redondela el limo. Señor
D. Dáomso Iglesias y l>ago, Obispo de Orense.

30 de 17.97* Nace en San Pedro de Cornazo,
provincia de Pontevedra el Mxrmo-. é limo. Sr. Don
Jos. Lope.? Crespo, Obispo de ■ Santander, para cuya
silla fué presentado en 10de Abril de 185.9', preconi-
zado en 26 de Setiembre siguiente y consagrado en
la Basifica eon.postel'ana en I a de Enero de I Só'O.

31 de 1734. Publícase en Mullid el 6.* tomo
del Teatro: Crítica del P. Feijeo (i.* edición.)

nuestro tipo, que al fin y al cabo reunía
algunos conocimientos, y escribía sino perfecla-
uit ule, al menos para hacer un poco de honor al
dómine de su lugar, tropezó lia di ¡con su pro-
videncia, en forma de un almacenista de co-
mestibles que vendía tasajo en grade escala, y
<illi firmó su escritura como fenéd&r de ld)ros-r
muchacho de comisión ó recados, v tw*t i>i.al< t-o-

doméstico de la tienda, á la primera luz del allnu

las gentes caritativas le proporcionaban, y dor-
mir en los tmtlliilos colchones de las plazas pu-
blicas, empezando á conocer el lado amargo de
la vida, y á cerciorarse desgraciadamente de la
exageración qué existió en las relaciones de los
vendedores y compradores de las ferias de su
país

fConcluirá,J

EFEMÉRIDES Mí GiLICIA.

Agosto.

Omitimos nombrs. en gracia al crédito de
ambos comercios, pero hacemos notar el desa-
grado que nos causó el escándalo que se ha da-
do con este motivo, porque hechos de esta
naturaleza redundan siempre en desprestigio y
descrédito de la honradez y buena fe que. deben
reinaren todas las transaciones mercantiles.

El sábado á la una y media de la tarde se
promovió-un luinultnosn escándalo en la calle
de la Paz, á cansa del pago de una letra. El
dependiente de na acrrí.ii.idn comercio de .esta
población se présenlo arile el representante de
olra casa de co-m-ercio que goa_i de gran crédito
exigiendo' el p go de tina suma procedente de
un giro v qu o ascendía á í>ll() rs , examinó es-
crupulosamente la moneda y se retiró; mas
transcurrida una llora apareció manifestando
que se le habia dado una moneda falsa y recla-
maba su cambio con gritos y ademanes descom-
puestos, y llamando según nos dicen monedero
falso al representante.

Su espíritu habrá votado á los senos de Dios
como recompensa de sus virtudes, y esle pen-
samiento debe consolar á nuestro amigo, y darle
la resignación necesaria para sufrir el rudo
golpe de ese infortunio.

Anteayer á^as seis de la tarde después de
una penosísima enfermedad ha fallecido la se-
ñora doña-Natalia l.ey esposa de nuestro que-
rido amigo D. Casiano Vázquez Fejóo, á quien
sinceramei.te acompañamos en el profundo sen-
timiento que embarga su alma, por la pérdida
de aquella que escetenle y virtuosa madre y es-
posa leal y cariñosa, ha sido la compañera de
sus penas y fatigas.

vesdias


